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Presentación del manual


El Certificado de Profesionalidad es el instrumento de acreditación, en el ámbito de la Administración laboral, de las cualificaciones profesionales del Catálogo Nacional de Cualificaciones Profesionales adquiridas a través de procesos formativos o del proceso de reconocimiento de la experiencia laboral y de vías no formales de formación.


El elemento mínimo acreditable es la Unidad de Competencia. La suma de las acreditaciones de las unidades de competencia conforma la acreditación de la competencia general.


Una Unidad de Competencia se define como una agrupación de tareas productivas específica que realiza el profesional. Las diferentes unidades de competencia de un certificado de profesionalidad conforman la Competencia General, definiendo el conjunto de conocimientos y capacidades que permiten el ejercicio de una actividad profesional determinada.


Cada Unidad de Competencia lleva asociado un Módulo Formativo, donde se describe la formación necesaria para adquirir esa Unidad de Competencia, pudiendo dividirse en Unidades Formativas.


El presente manual desarrolla la Unidad Formativa UF0028: Programación del funcionamiento, mantenimiento y adquisición de equipos e instalaciones,


perteneciente al Módulo Formativo MF0009_3: Mecanización e instalaciones de jardinería,


asociado a la unidad de competencia UC0009_3: Gestionar la maquinaria, equipos e instalaciones de jardinería,


del Certificado de Profesionalidad Gestión de la instalación y mantenimiento de céspedes en campos deportivos.




Capítulo 1


Programación de operaciones de funcionamiento de las máquinas, equipos e instalaciones de jardinería


Contenido


1. Introducción


2. Operaciones mecanizables


3. Equipos necesarios para cada operación


4. Tipos de equipos


5. Variables de utilización de maquinaria en campo que mejoran el rendimiento


6. Eficiencia de trabajos


7. Ordenación secuencial de trabajos


8. Programación de operaciones y control de los resultados del trabajo mecanizado


9. Resumen


1. Introducción


La mecanización adecuada y eficiente es fundamental para el correcto desarrollo de todas las operaciones de instalación y mantenimiento de las zonas verdes y grandes jardines, por lo que es de vital importancia para cualquier gestor de dichos espacios conocer su funcionamiento y su nivel de rendimiento, ya que le permitirá optimizar las labores en tiempo y forma.


El parque de maquinaria deberá estar bien dimensionado, acorde a la superficie dedicada y al tipo de zona verde con la que se trabaje, así como la frecuencia de los trabajos previstos y el número de trabajadores cualificados para su manejo.


Un correcto mantenimiento programado del parque de maquinaria permitirá alargar la vida útil de las máquinas, además de una ejecución rentable de las labores, e impedirá atrasos en la ejecución y en la frecuencia de los trabajos, con la consecuente satisfacción del cliente que contrata dichos servicios.


Es importante, además de una renovación adecuada y razonable, en tér-minos económicos, del parque de maquinaria, conocer las innovaciones tecnológicas del sector de maquinaria afín antes de cualquier adquisición con el objeto de aumentar la eficiencia de las operaciones propias de cada zona verde, reducir la carga de trabajo de los operarios y minimizar o eliminar cualquier posible riesgo laboral y aquellos aspectos relacionados con el impacto medioambiental durante las operaciones.


2. Operaciones mecanizables


En función del diseño de cada zona verde, hay una serie de operaciones mecanizables, entre las cuales, algunas se ejecutarán una sola vez u ocasionalmente y otras se realizarán varias veces a lo largo del año, lo que justificará el alquiler eventual de ciertos equipos o la adquisición propia de algunas máquinas respectivamente.


El siguiente cuadro resume las operaciones mecanizables comúnmente desarrolladas en las zonas verdes o grandes jardines, que irán desglosándose en labores y describiéndose individualmente de forma más detallada a lo largo del presente apartado.












	Operaciones mecanizables

	Labores específicas






	Conservación y gestión del suelo

	
- Movimiento de tierras y nivelados.


- Preparación y mantenimiento del suelo.


- Abonado y enmiendas.


- Control de vegetación espontánea.








	Soterramiento de instalaciones

	- Apertura de zanjas o fosas.







	Instalación de elementos vegetales

	
- Siembra.


- Apertura de hoyos para la plantación.


- Trasplante.








	Mantenimiento de praderas o céspedes

	
- Siega.


- Perfilado.


- Aireado.


- Escarificado.


- Recebo.








	Mantenimiento de árboles y arbustos

	
- Poda.


- Apeo.


- Destoconado.








	Protección sanitaria de especies ornamentales

	- Tratamientos fitosanitarios.







	Limpieza de áreas verdes, parques y jardines

	
- Recogida de restos vegetales.


- Transporte de restos vegetales.


- Gestión de restos vegetales.








	Operaciones de carga y descarga y transporte

	
- Carga y descarga de restos vegetales, de consumibles y maquinaria.


- Transporte del personal laboral.
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Aplicación práctica


Andrea recibe el encargo de establecer cuáles son las operaciones mecanizables que deben realizarse para el mantenimiento de un parque urbano ya establecido, y decidir qué equipos será preciso alquilar o adquirir por parte del Ayuntamiento de su localidad. El parque presenta numerosos caminos asfaltados, cuenta con dos hectáreas en total de césped, un camino central flanqueado por dos líneas de setos, una fuente decorativa en el centro del parque y 20 especies de árboles de gran porte.


Cite cuáles serán las operaciones mecanizables que deberán ejecutarse para el mantenimiento de dicha área.


SOLUCIÓN


Mediante la visita al parque y habiendo observado los distintos elementos del jardín, se establece que se precisarán equipos y elementos auxiliares para el mantenimiento del césped con el fin de realizar labores de siega, perfilado, aireado, escarificado y recebo.


En relación con las dos líneas de setos y de los árboles de gran porte, se precisarán equipos de mantenimiento para poder realizar las distintas labores.


El mantenimiento de la fuente decorativa precisará de elementos que permitan su limpieza eventualmente, así como de los caminos, las papeleras, etc.


Para todas las tareas, hay que disponer de equipos de carga y descarga de restos vegetales ocasionados y del transporte de la maquinaria y del personal laboral. Por último, la protección sanitaria de todos los elementos vegetales precisará de equipos especiales para tal fin.


La elección entre adquisición o alquiler dependerá del número de horas que tenga que usarse un equipo a lo largo del año y del coste que suponga su compra con relación al del arrendamiento.





2.1. Conservación y gestión del suelo


Las operaciones de conservación y gestión del suelo de una zona ajardinada consisten, primordialmente, en aquellas labores realizadas sobre el terreno de cultivo en el que van a implantarse los elementos vegetales. Entre ellas, pueden diferenciarse cuatro labores básicas en función del objetivo perseguido.


Movimiento de tierras y nivelados


Esta labor se practica al inicio de cualquier construcción de un jardín o zona verde y consiste en la eliminación de tierra en los puntos del ajardinamiento donde sobra para, generalmente, transportarla a un vertedero autorizado o, según la topografía del emplazamiento, a los sitios donde haya que añadirla con el fin de rellenar los huecos hasta alcanzar el nivel deseado. Posteriormente, se ejecutan operaciones de nivelado y modelado del terreno hasta alcanzar la pendiente deseada. Estas tareas se desarrollan para definir, en función del diseño previo, las zonas que irán ajardinadas y las que no, como aparcamientos, áreas recreativas, pistas deportivas, caminos, almacenes, etc. Esta labor precisa de una correcta interpretación de los planos de diseño y estudio topográfico del terreno durante su ejecución. La labor de movimiento de tierras y nivelado del suelo se realiza mecánicamente mediante el empleo de equipos específicos para tal fin, que solucionan la excavación, el transporte de los materiales extraídos y el posterior modelado del terreno. Es conveniente tener bien organizados estos trabajos para concretar con los operarios los puntos de excavación, si van a emplearse los materiales para relleno o no y dónde deben transportarse para su utilización, así como concretar la calidad de las extracciones para su empleo como relleno, definir pendientes y estilo de modelado o nivelación del terreno y un adecuado trazado de vías para el movimiento interno y externo de equipos y de maquinaria.


Preparación y mantenimiento del suelo


El conjunto de estas labores mecanizadas, en su mayoría, pretende, básicamente, generar un suelo apto para el desarrollo óptimo de los elementos vege-tales atendiendo a las características específicas de cada especie ornamental. Durante los trabajos de movimiento de tierras y modelado, se genera, habitualmente, una mezcla heterogénea de materiales en los rellenos y una compactación excesiva por el paso de la maquinaria, lo que otorga al terreno unas características de estructura y textura deficientes para su empleo en jardinería.


Mediante el empleo de maquinaria de labranza, se alcanza una mejora estructural del suelo que facilita la exploración de las raíces de las especies vegetales, la germinación de las semillas y la descompactación al disponer de una mejor aireación u oxigenación y de una adecuada infiltración, lo que permite un mejor drenaje y la acumulación de reservas de agua en profundidad sin ocasionar encharcamientos. Además, el laboreo permite la eliminación de la vegetación espontánea, la incorporación de enmiendas y fertilizantes y el desmenuzado de la capa superficial o costra.


Las labores de preparación y mantenimiento del suelo deberán realizarse siempre con el adecuado tempero o humedad interior para favorecer la rotura de los agregados, pero sin ser tan elevada que ocasione tal plasticidad que el suelo acabe pegándose a los aperos y ocasionando una mayor compactación de sus horizontes. Por ello, debe tomarse la previsión de realizar estos trabajos en un momento de ausencia de lluvias y será obligatorio esperar el tiempo necesario para que el terreno se seque lo suficiente en caso de que sí las hubiera habido.


Entre las labores preparatorias del terreno antes de instalar los elementos vegetales en una zona verde, por su empleo generalizado, destacan las siguientes:




	
Subsolado: esta labor consiste en el empleo de un apero tirado por un tractor, que rompe el suelo en profundidad sin mezclar sus diferentes horizontes. Con ello, se elimina la compactación del terreno y se mejora el drenaje y la infiltración vertical al generarse una gran porosidad en profundidad, lo que evita posibles encharcamientos y la erosión superficial por escorrentía. Con esto, se consigue, además, que las especies vegetales aumenten su capacidad de exploración y la profundidad de sus raíces en el terreno. Existen dos factores que caracterizan una buena labor de subsolado: la humedad adecuada del terreno que favorezca la rotura de la estructura y la profundidad de trabajo, que debe estar fijada en unos 5 o 10 cm por debajo de la capa compactada o suela de labor impermeable para una eficiente descompactación. La labor de subsolado se realiza a una profundidad variable comprendida entre los 60 cm y 1 m en función del grado de compactación.
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(1) Perfil del suelo antes del subsolado y (2) después del subsolado




	
Laboreo: se realiza con el objeto de preparar el terreno para la siembra o plantación de especies ornamentales a lo largo de su vida útil o ante cualquier renovación de alguna zona del jardín con el fin de mantener siempre unas condiciones adecuadas para el crecimiento de las plantas, concretamente, revertir problemas de compactación ocasionados por el pisoteo de operarios, de la maquinaria, el riego, etc. En orden de actuación, durante las operaciones de laboreo, se realiza, principalmente, un primer laboreo vertical a profundidades no superiores a los 30 cm y que no mezcla los diferentes horizontes del suelo con la intención de partir el suelo, enterrar parcialmente restos vegetales, realizar la escarda inicial, etc. Se continúa con un laboreo horizontal a una profundidad no superior a los 30 cm, que sí mezcla los horizontes del suelo y que muele el suelo más finamente que la labranza vertical, entierra y mezcla adecuadamente abonos, restos y enmiendas y mejora la aireación y la infiltración de agua. Para terminar, se aplica un laboreo superficial que tiene el objeto de preparar una superficie muy fina para crear un plano horizontal o lecho de siembra, al cual se aplica una leve compactación que se realiza, generalmente, mediante el pase de un rodillo.
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Ejemplos de laboreo vertical, horizontal y superficial


Abonado y enmiendas


Esta labor se realiza y se intercala en los procesos preparatorios del terreno, o sea, durante el laboreo. También se realiza periódicamente a lo largo del establecimiento y desarrollo de las especies vegetales del jardín con el fin de mantener un nivel de nutrientes adecuados para su crecimiento y unas condiciones físicas apropiadas en el suelo. Se realiza manualmente en pequeñas extensiones y mecánicamente cuando se dispone de una gran superficie de área verde; ambos métodos deben procurar un reparto homogéneo de los fertilizantes o enmiendas sobre la superficie. Otra forma de distribuir fertilizantes es mediante el empleo de las instalaciones de riego en la denominada fertirrigación. El tipo de abonos a utilizar proceden de una síntesis química o son de origen natural y ambos tipos pueden presentarse en estado sólido o líquido.
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Sabía que...


Se denomina abonado o enmienda de fondo si se aplica y se mezcla con el terreno antes de la implantación de cualquier planta y abono o enmienda de cobertera cuando se aplica superficialmente una vez instaladas las especies ornamentales.


Control de la vegetación espontánea


Esta labor, conocida como escarda, consiste en la eliminación periódica de las plantas adventicias o de la vegetación espontánea no deseada antes de la implantación del jardín o, posteriormente, durante el desarrollo de las tareas de mantenimiento. Los métodos empleados para este tipo de labor suelen ser:




	
Manuales: mediante el empleo de mano de obra con herramientas para tal fin (azadas, escarificador, guadañas, etc.).


	
Mecánicas: mediante el empleo de aperos de labranza, desbrozadoras y motoazadas.


	
Químicas: mediante el empleo de herbicidas aplicados con equipos hidráulicos, como atomizadores, cubas de tratamientos, etc.


	
Térmicas: mediante el empleo de equipos con quemadores o por vapor de agua, se queman las adventicias.





El empleo de un método u otro dependerá de aspectos como la climatología, ya que la escarda química no está indicada con lluvia, por la ineficacia del producto y lavado, ni con fuerte viento, pues ocasiona la deriva del herbicida y el riesgo por la toxicidad de estos productos químicos de contaminar otras plantas útiles, fuentes de agua, personas, etc. La escarda mecánica debe realizarse en condiciones de suelo adecuadas o tempero para evitar compactación e ineficacia de la labor. La escarda manual queda relegada, principalmente, a aquellas zonas donde no pueda practicarse ninguna de las otras por presencia de especies ornamentales sensibles a los herbicidas o por espacio. La escarda térmica solo puede emplearse en plantas adventicias con escaso crecimiento para una correcta eliminación.


[image: image]



Control de adventicias manual y químico
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Actividades


1. Defina brevemente en qué consiste la labor de subsolado y qué efecto produce realizarla.


2. Explique qué es el laboreo y qué técnicas se emplean para ello.


3. Argumente por qué es importante la aplicación de abonos y enmiendas en un jardín.


4. Comente cuál cree usted que es la técnica o técnicas más compatibles con el medioambiente en la eliminación de la vegetación espontánea.
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Aplicación práctica


Ha decidido obtenerse la certificación de parque urbano ecológico y, por ello, han de describirse cuáles son las operaciones que no pueden realizarse durante el mantenimiento de dicho parque. De las operaciones hasta ahora descritas, señale cuáles no podrán desarrollarse para obtener la certificación ecológica.


SOLUCIÓN


Durante la fertilización o aplicación de enmiendas, habrá que desechar el empleo de productos de origen químico que puedan afectar al medioambiente y, en las operaciones de escarda, solo podrán emplearse métodos físicos, mecánicos o térmico, lo que excluye el empleo de herbicidas por ser productos químicos altamente tóxicos.





2.2. Apertura de zanjas para instalaciones


Esta operación consiste en la elaboración de zanjas a cierta profundidad y anchura para la posterior ubicación y enterramiento de las diversas instalaciones, como sistemas de riego, sistemas de alumbrado, drenajes, etc. El fin lógico que persigue es estético, es decir, el no estar visibles, y facilitar las labores, además de evitar posibles tropiezos con tuberías, contactos eléctricos con el cableado, etc., de los visitantes u operarios.


[image: image]



Apertura de zanja


Generalmente, esta labor se realiza durante las fases de creación de la zona verde, pero puede darse, posteriormente y en cualquier época del año, a lo largo del desarrollo del jardín ante la necesidad por la expansión de nuevas áreas y por la mejora de aquellas áreas ya instaladas. La profundidad y el ancho de la zanja dependerán del tipo y de las características de la instalación que va a albergar, además, no podrán emplearse para la instalación simultánea de diferentes sistemas, por ejemplo, red de riego y red eléctrica juntas.


2.3. Instalación de elementos vegetales


Estas operaciones consisten, principalmente, en la siembra, plantación y trasplante de especies ornamentales o elementos vegetales durante las obras de creación y mantenimiento de una zona ajardinada. A continuación, se detalla cada labor y posible mecanización.


La siembra


Consiste en la reproducción por semillas de especies vegetales, concretamente, para la instalación de praderas o césped. Esta labor puede realizarse manualmente o, para grandes extensiones, pueden emplearse maquinarias para tal fin o sembradoras. Estas sembradoras, previamente calibradas, reparten una cantidad precisa y homogénea de semillas sobre el lecho de siembra, además, existen en el mercado algunos equipos que llevan, a su vez, incorporados sistemas de laboreo para su enterramiento o sistemas que añaden, tras la caída de semillas, una capa sobre ellas de material orgánico (mantillo) o mineral (arena de río), que va cubriéndolas con un rulado posterior. Existen hidrosembradoras que, mediante un chorro de agua, semillas, elementos de fijación al terreno y coadyuvantes, proyectan la siembra sobre aquellas zonas de imposible laboreo, taludes, pedregosos, etc. La época más favorable de siembra son la primavera y el otoño, ya que esta última estación es la más favorable de todas por la escasa competencia de adventicias y el ahijamiento invernal. Las dosis de siembra de cespitosas oscilan entre los 30 y los 40 g/m2 y, generalmente, está compuesta de diferentes especies. La correcta gestión del riego es imprescindible para garantizar el éxito en cualquier siembra de pradera o césped.
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Semillas de césped y sembradora para grandes superficies


La plantación


Se entiende por el proceso en el cual se introducen o implantan especies ornamentales procedentes de viveros externos sobre el terreno, por lo que, previamente, debe tenerse acondicionado o laboreado el terreno, incorporados las enmiendas y los abonos y elaborados los hoyos de plantación para los árboles, arbustos y plantas vivaces. Una vez ubicada cada planta en su hoyo, de dimensiones acordes al tamaño y a las características de cada especie, se rellenarán y se aplicará un primer riego de asiento. La apertura de hoyos se realiza manualmente para pequeñas cantidades y plantas de pequeño porte o en espacios de difícil acceso y se relega el empleo de equipos para la apertura de hoyos mecanizada cuando el volumen de la plantación es numeroso y para especies de gran tamaño de cepellón. Durante la operación de plantación, será esencial la ayuda de grúas u otros elementos mecánicos para la descarga y el manejo de aquellas especies con gran porte y peso. Dentro de la operación de plantación, está el establecimiento de praderas o césped mediante el empleo de tepes, con el consiguiente ahorro de tiempo respecto a una siembra por semillas, la cual se realiza manualmente, aunque existen equipos de apoyo a la plantación de tepes utilizados, principalmente, por las empresas dedicadas a los campos de deportivos.
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Apertura mecánica de un hoyo de plantación y ejemplo de un árbol con cepellón


El trasplante mecanizado


Como definición, se emplea específicamente para la extracción dentro del ajardinamiento de algún ejemplar vegetal —mal ubicado, bien arraigado y de gran porte— para su posterior realojo en un lugar más apropiado. Para ello, se emplean equipos especiales que sustraen el ejemplar de la tierra y dejan un cepellón mínimo para garantizar su posterior enraizamiento y desarrollo en el nuevo emplazamiento. El empleo de grúas y medios de transporte es fundamental en estos trabajos.
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Trasplante de un gran ejemplar arbóreo


2.4. Mantenimiento de praderas o césped


Dentro del mantenimiento de praderas o césped, que, en la actualidad, se realiza exclusivamente por maquinaria específica, se realizan las siguientes operaciones.


Siega


Esta labor, fundamental para el desarrollo óptimo de las praderas, consiste en el corte de las especies presentes a la altura requerida según su uso, ya sea deportivo, recreativo o estético. Existen praderas de especies vegetales espontáneas, donde la siega se denomina desbroce. En caso de aquellas compuestas por especies cespitosas, se emplean máquinas que, mediante previa regulación, recortan la zona aérea de la cubierta vegetal a una altura que permita su recuperación.


Realizar un recorte por debajo de la altura indicada genera graves problemas, que pueden ocasionar la pérdida parcial o total de la pradera. Esta labor de siega se realiza en función del uso más o menos intensivo de la pradera: puede realizarse varias veces al año en las praderas naturales (para limitar su crecimiento y evitar la acumulación de pasto seco que ocasione riesgo de incendio), una vez por semana en el césped recreativo y diariamente para aquellos de uso deportivo. El aumento de la frecuencia de corte dependerá, a su vez, de otros factores: la temperatura y la iluminación (por ello, desde inicios de primavera hasta finales de otoño, se incrementa la frecuencia de esta labor, que llega a realizarse de una a tres veces a la semana), el estado hídrico y nutricional de la planta que favorezca su desarrollo vegetativo, el estado fitosanitario y el estado físico del suelo (por ejemplo, su compactación). De forma generalizada, se establece como plazo entre siega y siega el tiempo que transcurre para que una planta crezca por encima de la mitad de su altura de corte habitual. Además, no debe eliminarse de una vez un tercio de su altura total, sino que hay que realizarlo en cortes sucesivos. La retirada de los restos de siega, no ejecutable en praderas naturales, se realiza como labor complementaria, aunque, en la actualidad, los equipos disponen de un sistema que permite triturar finamente los restos para su incorporación inmediata y evitar tener que recogerlos.
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Detalle de la siega de una pradera de césped


Perfilado


Es una labor que permite mantener la pradera dentro de los límites establecidos por caminos, borduras, etc., eliminando todo aquello que se haya desarrollado fuera de dichos límites. Además, habrá que perfilar los exteriores de alcorques y parterres para mantener su diseño inicial. Esta labor se realiza mecánicamente, pero con cuidado de, si existen, no dañar otras plantas ornamentales. En aquellos espacios de difícil acceso o de perfiles complejos, esta labor se realiza manualmente. Se lleva a cabo con una frecuencia de dos a seis veces al año entre el periodo de primavera y otoño.
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Labor de perfilado en una pradera de césped
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Definición


Alcorque


Delimitación elevada que se realiza alrededor de una o varias plantas para retener el agua. Puede estar realizado en bruto con tierra o mediante el empleo de estructuras de madera o materiales de obra y con cierta estética.


Parterre


Son espacios aislados de geometría variada para un buen número de especies, delimitados por alcorques o cambios de superficie como césped, solería, madera, etc.





Aireado


Esta labor consiste en la eliminación de pequeños cilindros de tierra de la pradera, principalmente, de forma mecánica, para contrarrestar la compactación que ocasionan el pisoteo excesivo, el riego y el paso de la maquinaria de siega. Con ello, consigue favorecerse la entrada de aire y mejorarse la infiltración, así como la incorporación de enmiendas. Esta operación, de baja frecuencia, se realiza, generalmente, dos veces al año, en primavera y otoño, y, si se observa compactación, se realiza otra en verano, pero siempre después de la siega. Siempre ha de ejecutarse en un momento de actividad vegetativa (primavera y otoño) para favorecer una correcta recuperación de la pradera. Los cilindros pueden ser retirados del terreno, según las características del suelo, por ejemplo, en aquellos suelos muy arcillosos. Hay que tener especial cuidado de no dañar las raíces de las otras plantas ornamentales dentro de la pradera.
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Escarificado


Debido a la incorporación de los restos de siega y hojas secas propias de las especies cespitosas, se genera con el tiempo una capa o fieltro sobre el terreno que impiden la infiltración del agua y el intercambio gaseoso natural. Por ello, se emplean equipos mecánicos que disponen de una serie de cuchillas circulares giratorias, que van cortando verticalmente con cierta profundidad dicha capa, para revertir así los efectos de impermeabilidad hídrica y gaseosa, además de prevenir el desarrollo de hongos en el fieltro, ya que pueden afectar a las especies de césped. La mejor época de realización, igual que para la labor de aireado, es la primavera y el otoño, ya que se favorece así la pronta recuperación de la pradera. Siempre hay que poner especial atención de no herir el sistema radicular superficial de otras especies ornamentales.


Recebo


Estos trabajos consisten en la incorporación superficial, durante la vida útil de la pradera, de enmiendas orgánicas (compost) o minerales (arena) con el objetivo de mejorar y mantener las condiciones de fertilidad orgánica y de estructura física respectivamente. Esta labor suele practicarse tras la realización de un escarificado o aireado de la pradera.
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Operación de recebado de un césped con arena
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Aplicación práctica


En un ajardinamiento público, se ha detectado que, tras las últimas lluvias de invierno, en una zona concreta de una pradera, se establece una serie de charcos que tardan mucho tiempo en infiltrarse en el terreno. Esta zona presenta numerosas calvas en el césped y el resto de plantas presentan un color pardusco y gran cantidad de musgo.


Determine las causas y establezca qué tipo de operaciones serán aplicables en el intento de mejorar dicha pradera de césped.


SOLUCIÓN


Por las observaciones comentadas, se detecta un problema grave de compactación del terreno y la presencia de fieltro sobre la superficie del césped. Se programará, bien entrada la primavera, primero, una labor de primera siega; segundo, una labor de aireado con extracción y retirada de los cilindros de tierra, y, tercero, otra de escarificado. Después, se aplicará un recebado de arena para mejorar el drenaje superficial del terreno y se realizará un resembrado en las zonas donde no exista césped, donde debe aplicarse un segundo recebado orgánico para acelerar la recuperación de la pradera y el recubrimiento de las semillas. Seguidamente, se iniciarán los riegos procurando no encharcar excesivamente la zona y garantizando el mantenimiento de la humedad hasta la nascencia del nuevo césped. Una vez recuperada la zona, se procederá al mantenimiento normal que se aplica al conjunto del césped.





2.5. Mantenimiento de árboles y arbustos


Dentro de las operaciones de mantenimiento específicas de árboles y arbustos, se encuentran la poda, el apeo y el destoconado, las cuales son viables de realizar mediante equipos mecánicos en la mayoría de los casos.


Poda


La poda ornamental es una labor que consiste en la eliminación de partes de árboles y arbustos (principalmente, ramas y tallos). El objetivo puede ser estético, o sea, conferir a la planta una forma o silueta geométrica específica, pero también se realizan podas por seguridad, que consisten en eliminar aquellas partes de la planta que puedan ocasionar daños a los usuarios y operarios del jardín, por ejemplo, caída de ramas en mal estado. La poda de producción o floración tiene la finalidad de aumentar la cantidad de flores en la planta y, por último, existe la poda de carácter sanitario, en la cual se eliminan partes enfermas o dañadas en la planta.


La poda, en general, debe realizarse siempre conociendo las características de crecimiento de cada especie ornamental y ha de ejecutarse en su momento óptimo con el fin de no dañar excesivamente a la planta y que esta tenga una adecuada recuperación. Por ello, deben ejecutarse por operarios cualificados y establecerse, previamente, cuáles son los objetivos a perseguir. Las operaciones de poda, en la mayoría de las especies, son una mezcla de labor manual y apoyo mecánico (transporte de restos de poda, plataforma elevadora, motosierras, etc.), pero, en algunas de ellas, puede ejecutarse completamente de forma mecanizada, como, por ejemplo, la formación en setos de especies resistentes a la poda intensiva mecanizada con equipos específicos.


Apeo


Esta labor consiste en la eliminación completa de un árbol o arbusto por motivos de seguridad, muerte del espécimen, por aclareo por exceso de densidad, por molestias con el tendido eléctrico aéreo, etc. Caer o apear un árbol es una tarea complicada en jardines establecidos, por lo que deberá realizarse progresivamente de arriba abajo, cortando pequeñas porciones y evitando así el riesgo en edificaciones y otras especies cercanas y, gracias al empleo de cuerdas y sistemas de poleas con freno, se impide la caída libre de ramas, que se dirigen al suelo o al lugar deseado. En aquellos casos en los que exista espacio de caída sin riesgo de daño, se derriba el ejemplar mediante un corte bajo en el tronco o pie para su posterior retirada en porciones de fácil transporte. Esta labor se ejecuta mediante el apoyo mecánico de una motosierra, una grúa, plataformas elevadoras y un camión principalmente.


Destoconado


Esta labor es posterior al apeo y consiste en la eliminación del tocón, que es la parte que queda fuera tras el corte basal del tronco y sus raíces. Esta operación es dificultosa, ya que deben destaparse las raíces principales para poder cortarlas y poder sacar el tocón. Esta labor requiere de un gran esfuerzo para su extracción y posterior carga y transporte, por lo que se ejecuta, principalmente, con medios mecánicos. Una vez realizado el destoconado, se procede a la preparación del terreno y restitución del sustrato para reponer o cambiar la especie. En aquellas situaciones en las que no sea necesario instalar un nuevo espécimen, puede dejarse el tocón, pero eliminando la base del tronco hasta dejarla rasante al terreno. Al igual que el apeo, el destoconado puede realizarse en cualquier momento del año.
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Poda de recorte con plataforma elevadora (arriba izquierda), apeo controlado de un árbol (derecha) y ejemplo de tocón a eliminar (abajo izquierda)
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Actividades


5. Nombre el objetivo principal que se persigue con la apertura de zanjas.


6. Enumere las labores específicas de mantenimiento de una pradera o césped.


7. Describa brevemente en qué consiste la siembra, la plantación y el trasplante en jardinería.


8. Explique cuál es la diferencia entre la poda y el apeo de árboles. Razone la respuesta.
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Aplicación práctica


Se ha dado un parte de aviso al Departamento de Jardinería de un Ayuntamiento, en el cual se detallan varias incidencias: la primera de ellas es que, en una avenida del término municipal, se han detectado cinco árboles muertos ubicados en alcorques de obra rematados con azulejos de diseño muy costosos que habrá que salvaguardar; el segundo aviso es que, en un descampado, se han detectado varias palmeras que tienen riesgo de caerse por su mal estado a causa de la plaga de picudo rojo, y tercero y último es que se ha detectado una serie de fugas en el sistema de abastecimiento de agua potable y es necesario saber qué hacer con un emblemático ejemplar centenario de roble que interfiere en las excavaciones necesarias para el arreglo de las fugas de agua.


Determine el plan de actuación que puede establecer el Departamento de Jardinería para subsanar las incidencias arriba comentadas.


SOLUCIÓN


El plan de actuaciones, con la información aportada por las visitas a cada zona de incidencia, puede determinarse con las siguientes operaciones:




	Los árboles muertos de la avenida serán apeados progresivamente de arriba abajo con medios que garanticen que, durante el derribo de los troncos, no se dañará el alcorque a proteger. Una vez eliminados hasta dejar el tocón, se procederá al destoconado con algún medio mecánico que facilite la extracción del resto del tronco y las raíces dentro del alcorque, se restituirá el hoyo y se enmendará para, posteriormente, plantar nuevos ejemplares.


	Al estar las palmeras en un descampado sin peligro de afectar a vehículos, viviendas u otras instalaciones, procederá a señalizarse la zona y a acotarse un perímetro de trabajo y seguridad para realizar el apeo completo a ras del suelo de cada palmera, con derribo hacia una zona sin peligro. Se procederá al picado o a seccionar las palmeras en pequeños fragmentos para facilitar su porte y gestión en un vertedero autorizado.


	Como es inviable el apeo o tala del roble por lo emblemático que es para la localidad, se evaluarán y estudiarán las características del ejemplar y, según sus características, se emplearán los medios mecánicos y humanos disponibles en el Ayuntamiento para iniciar un trasplante eventual hasta concluir las obras y volver a plantarlo en su lugar inicial o decidir un nuevo emplazamiento. Podrán solicitarse precios para contratar un servicio externo de una empresa dedicada y especializada en trasplantes de grandes ejemplares arbóreos si el árbol lo exige y lo permite el estado presupuestario del Ayuntamiento.








2.6. Protección sanitaria de especies ornamentales


La protección sanitaria consiste en la aplicación de fitosanitarios en especies ornamentales que sufran un nivel de plaga o enfermedad que justifiquen dicho tratamiento. Para ello, pueden realizarse aplicaciones foliares, las más generalizadas, o al suelo. En este último caso, se realizan mediante productos sólidos o diluidos en el riego, bien para el control de patógenos del suelo, bien para aquellos productos que deban ser absorbidos por la raíz de la planta. Para las aplicaciones al follaje de la planta o aéreas, se realizan, principalmente, con productos líquidos diluidos en agua o productos sólidos para espolvoreo (menos común). Para la realización de estas operaciones de tratamientos foliares, se emplean equipos que disponen de un depósito donde se alberga el producto a tratar y un sistema de bombeo o aspiración que distribuye, homo-géneamente, mediante un chorro dirigido a una presión determinada, el tratamiento sobre la parte aérea de la planta. Calibrar adecuadamente la presión de salida y el tamaño de la gota que se proyecta es de vital importancia para garantizar la eficacia del trabajo. Una presión deficiente o excesiva dificulta el transporte y la distribución del producto y un tamaño de gota inadecuado (para los tratamientos líquidos), si es por exceso, provoca la caída de la gota al suelo por deslizamiento sobre la hoja y, por defecto, la gota se evapora o se desvía de su objetivo por el viento, lo que ocasiona una deriva y contaminación indeseada. Por ello, las gotas deben estar comprendidas entre las 150 y las 200 µ y no exceder nunca las 500 o las 600 µ de diámetro y debe conseguirse una distribución que oscile entre las 20 y las 70 gotas/cm2.


En la programación semanal de cualquier tratamiento fitosanitario, deben evitar aplicarse estos productos bajo condiciones climáticas adversas que inutilicen el tratamiento, como la lluvia, que, además, provoca la caída del producto químico al suelo o al sistema de recogida de aguas con la consecuente contaminación. Hay que evitar también aplicar tratamientos en días de fuerte viento, ya que provocarían la deriva del tratamiento a zonas no deseadas, con lo que podría caer sobre fuentes de agua o mojar a posibles usuarios del parque y al personal laboral, la fauna, la flora, etc.
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Importante


El empleo de fitosanitarios (insecticidas, fungicidas y herbicidas), al tratarse de productos químicos muy contaminantes para el medioambiente en general, deberá aplicarse racionalmente para garantizar su necesidad e inocuidad sobre el medio natural en la medida de lo posible y controlar que los equipos de aplicación estén bien calibrados y en un estado de mantenimiento óptimo que impida fugas del tratamiento.





2.7. Limpieza de áreas verdes, parques y jardines


Las operaciones de limpieza en zonas ajardinadas pueden diferenciarse en la retirada de restos producidos por los propios usuarios, que, si se mantiene una práctica cívica, quedarán recogidos en papeleras y contenedores habilitados para tal fin; en la limpieza de restos vegetales propios de las especies presentes en la zona verde, como es el caso de hojas, principalmente, en el otoño, en especies caducas, y en todos aquellas operaciones que generan residuos vegetales como, por ejemplo, la siega de praderas, la poda, etc.
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